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¿¡Agitación, Revolución 


En España hay mar de fondo. 

Mal cariz presentan las cosas para la 
clericalla y para el jesuitismo alto y bajo. 

En Madrid manifestaciones turbulentas, 
gritos subversivos, ovaciones silbadas á 
los gobernantes y apedreamiento general 
de las guaridas de los jesuitas. 

En Zaragoza manifestaciones subversi- 
vas, motines, palos, balazos, y apedrea— 
miento de convento. 

En Valencia grupos amotinados, gritos, 
pedradas, tiros, cuevas frailunas rociadas 
con petróleo y manifestaciones revolucio- 
narias. 

En Barcelona manifestaciones anti-cle- 
ricales y garrotazos con los reacciona— 
rios. 

En Cadiz corrida de frailes, 

En Cartagena manifestaciones, pedrada 
limpia y asalto á la prensa reaccionaria. 

En Badajoz, Almeria, Santander, Mála- 
ga, Cuenca, Valladolid, Granada, etc,, ete., 
á imitación de las primeras ciudades nom- 
bradas todo anda trastocado en bien de la 
libertad y contra la reacción, que el me- 
jor día se vá á llevar una paliza como ja- 
más la haya soñado. Por de pronto ya lleva 
algo descontado, aunque solo sea de sustos. 

¡Bien principia la más atrasada de las 
naciones latinas el siglo XX! 


¿Estamos el prinoipia dal fin? AlN£ vara. 
mos. 

¿Encabezan los actuales sucesos un pe- 
riodo de agitación, precursor de una gran 
revolución que barra toda la podedumbre 
reaccionaria y el jesuitismo español, ó es 
la revolución, la gloriosa revolución que 
ya estalla contra todo poder y sistema de 
explotación? Dificil es precisarlo á dis- 
tancia. 

¿Irá el pueblo á derramar uba vez más 
su sangre por sacar á Juan que le firaniza 
y explota, para poner á Pedro que e em- 
pobrecerá y oprimirá cambiando sojamen — 
te el nombre de las cosas? 

No lo creemos, 

A pesar que los sucesos de España se 
ofrecen hoy con carácter político, tpuemos 
la venturosa esperanza que si el puebio, el 
verdadero pueblo que trabaja y sfíre, el 
único capaz de hacer una revolució se de- 
cide 4 empuñar las armas para echarse ú 
la calle, no será esta vez comq tantas 
otras para encumbrará los homifes que 
boy, en el momento de la acción, |e dejan 
abandonado, ni para crear nuevos|poderes 
Opresores. | 

Luengos años de propaganda ce 
cruentas luchas sostenidas, sacriftios mil 
sufridos por los verdaderos revoludonarios; 
la sangre de los mártires derrañada en 
Jerez y en Montjuich; el pueblo tabajador 
perseguido, encarcelado y aseshado en 
toda España por la monarquía qerical y 
absolutista imperante; desengaño| mil y 
traiciones de toda especie sufrids en el 
campo de la política, y, sobretodo, el 
cercano ejemplo de la Francia Ppublica- 
na sumida en el fango de la rejcción y 
asesinando á los trabajadores cundo rei- 

vindican sus derechos violados, | el ejem- 

plo siempre elocuente de estas repúbli- 
cas americanas donde muchos tribajadores 
españoles creyeron encontrar elbienestar 

y la libertad, y donde en vez epontraron 

explotación inhumana, vilipend)s, burlas 

y miseria, son recuerdos inborhbles que 

debería tener en cuenta el proleariado es- 
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pañol si se dispone á jugár su vida porla á cubierto de las balas. ¿Ven probabilida- tumbra ver las cosas según el coloread. 


libertad. 

Innegable es: la situación llama hoy á 
las armas al pueblo español, mañana lla- 
mará al frances, al italiano, ¡Viva la Re- 
volución! pues, pero la revolución verdad, 
la nuestra, la que haremos los trabajado- 
res por la libertad contra la tiranía, por el 
bienestar contra el hambre y la miseria; 
por la emancipación completa del género 
humano contra todos los principios é ins- 
tituciones que empobrecen y esclavizan á 
los productores: contra el capitalismo, la 
autoridad, la iglesia, el militarismo, la pa- 
tria, la magistratura; contra todo lo malo 
existente. 

Que el grito de los trabajadores espa- 
ñoles, como el de todos los del mundo el 
día que empuñen el fusil para manumitirse 
del todos las tiranía, sea: ¡Viva la Revolu- 
ción Social! ¡Viva la Anarquía! 





El peor enemigo, nosotros 


El peor enemigo del proletariado es el 
proletariado mismo. Esto de que uno sea 
enemigo de sí mismo, parecerá á primera 
vista un contraseatido, pero no lo es. 

Ni el cura, ni el gobernante, ni el juez, 
ni el propietario, ni el capitalista, ni nin- 
guno de los que gozan privilegios, toda la 
burguesía, en una palabra, son capaces de 


p des de que el ejército salga derrotado? 
Pues ya está el cura, y el noble, y el go- 
bernante, y el propietario liando la maleta 

Í y escabulléndose camino de la frontera en 
espera de mejores tiempos. Esto si ya an— 
tes de comenzar la lucha no se pusieron 

- en salvo por precaución, por lo que pu- 
diera tronar. 

Sobre los adoquines de las calles, en los 
surcos de los campos quedarán tendidos 
los cuerpos destrozados de los obreros sin 
uniforme y de los obreros con uniforme. 
Los hogares proletarios llorarán la forzada 
y para siempre eterna ausencia de las víc- 
timas, y los privilegiados, á lo sumo, lo 
único que habrán perdido, es parte de sus 
riquezas é intereses. Y hasta la próxima. 

Recuerdo un hecho reciente, desarrollado 
en la federal Suiza, demostrativo de todo 
lo antedicho, nota reveladora de esta igno- 
raucia popular que poue al obrero frente 
al obrero. En no recuerdo que ciudad es- 
talló formidable huelga, casi general. Los 
obreros huelguistas pedían aumento de sa- 
lario unos, se solidarizaban con ellos los 
otros. La huelga, pacífica, pasiva al prin- 
cipio, se transformó más tarde, enconada 
por el tiempo transcurrido y la mucha mi- 
seria, en amagos de rebelión. 

De los gritos se pasó á las pedradas, de 
éstas á los tiros de revólver y á algún que 
otro ataque á la propiedad. La policía se 
vió impotente para reprimir la cosa, Ante 
aquel peligro á.cada minuto en aumento, 


doafardároalao pa» al miemaicionna Ina arma. qué hisisnan > Ei abad daa Dumas lara 


en la mano. Hasta el militar de profesión, 
que del oficio de matar vive, que en el ma- 
nejo de las armas halla su prosperidad, no 
es capaz de defender la comodona ociosi- 
dad de su parasitismo si antes no le ponen 
á sus órdenes un ejército de proletarios. 
Sin sus mesnadas de siervos los antiguos 
nobles, bandidos antes de serlo, no hubie- 
ran podido ganarse los títulos que legaron 
á sus actuales descendientes para que los 
lucieran en la taberna y en la plaza de 
toros. 

En las pasadas, tanto como en las ac- 
tuales luchus que el pueblo sostuvo y sos- 
tiene contra los privilegios de unas Cuan- 
tas clases, es el proletario, es el obrero, es 
el que nada posee, quien lucha material- 
mente, violentamente, con otros que nada 
poseen, con otros obreros, con otros pro— 
letarios. 

La lucha nunca se ha entablado ni se 
entabla entre el obrero y el noble, ó el sa- 
cerdote, Ó el gobernante, ó el propietario. 
La lucha se entabla siempre entre el obre- 
ro en rebelión y el obrero sumiso y resig- 
uado que defendiendo al noble, ó al cura, 
ó al gobernante, ó al propietario, se cree 
que así contribuye á mantener el orden y 
la justicia. ¡Estúpida y secular batalla esta 
de obreros contra obreros sobre cuyas va- 
puleadas espaldas se han ido levantando 
y reforzando clases, privilegios é institu- 
ciones diversas, sin que los individuos que 
las componen bayan arriesgado ni un cen- 
tímetro de su cobarde piel! 

Observad, sino, lo que sucede cuando el 
pueblo cansado de lo excesivo de tal ó 
cual carga ó de lo irritante de tal ó cual 
privilegio se lanza á las barricadas. La 
fuerza pública, compuesta de obreros uni- 
formados, dirigidos por un centenar de mi- 
litares de profesión, es quien opone fusiles 
á los tusiles de las barricadas. Mientras la 
lucha se mantiene indecisa, el noble, el 
cura, el gobernante y el propietario la 
contemplan más ó menos inquietos, pero 
cómodamente encerrados en sus palacios 


ron á las milicias. Golpe de bando y de 
corneta y ya tenemos llenos los cuarteles, 
¿Quién los llenó? Pues los mismos huel- 
guistas. Todos los que estaban por la ley 
obligados al servicio militar en caso de ne- 
cesidad, todos, meros uno, empuñaron los 
fusiles. 

Los mismos obreros que el día antes 
apedreaban en las calles pidiendo más jor- 
nal, á la calle salieron en correcta forma- 
ción dispuestos á fusilar á los huelguistas 
revoltosos, á sus hermanos y compañeros 
de la víspera, que, más viejos ó niños, 
viendo desertar á los demás, no les quedó 
otro recurso que volver al trabajo, royén- 
dose los puños, en iguales condiciones que 
antes, compartiendo luego con los mismos 
ciudadanos libres que empuñaron las ar- 
mas, la misma miseria que quérían hacer 
desaparecer. ¡Bendigamos el milagro efec- 
tuado por la diosa Patria, la vana pala- 
bra «interés público», y el principio de au- 
toridad! 

Este caso es muy típico, muy elocuente. 
Es la más acabada demostración de que el 
peor enemigo del proletariado es el prole- 
tariado mismo. 

Más recientemente aún se ha dado en 
Manresa otro Caso, sino igual, que viene 
á corroborar lo mismo. Uno obreros, can— 
sados sin duda de los atropellos que las 
autoridades de Cataluña están cometiendo 
para reprimir la agitación obrera, y más 
avisados, comprendiendo que con tanta 
fuerza pública acumulada era imposible 
vencer, trataron de inducir á unos cuan- 
tos soldados á que desertaran. Habrían 
sido otros tantos adversarios menos, y 
más, si el ejemplo hubiese cundido, 
«Afortunadamente», según contó lu prensa 
burguesa, aquellos soldados «cumplieron 
con su deber», arrestando ellos mismos á 
los obreros y poniendo el hecho en cono- 
cimiento de sus superiores. Cumplieron con 
su deber... de soldados, sin duda; de hom- 
bres, nuuca; de obreros, jamás. Diga lo 
que quiera la prensa mercenaria, que acos- 


interés del cristal que más le conviene. 

Todo lo antedicho demuesta: 

Que ni la nobleza, ni la religión, ni el 
Estado, ni el capitalismo, ni ninguna ins- 
titución burguesa se aguanta en pie por 
propia virtud, porque sean el derecho, la 
verdad y la justicia. Si realmente fuesen el 
derecho, la verdad y la justicia, ninguna 
necesidad tendrían de apoyarse en la fuer- 
za material. Este apoyo, esta base es la 
mejor condenación suya. La fuerza no es 
nunca el derecho, es la arbitrariedad, con- 
tra la cual se han rebelado siempre los 
espíritus progresistas. Sin el privilegio, sin 
la mentira, sin la injusticia, las rebeliones 
no son posibles. Nadie se rebela por el 
gusto de hacer daño. La fuerza, pues, con- 
trariamente á los que, haciéndonos una 
concesión, creen necesario la utilice el go- 
bierno «únicamente para repeler la maldad 
humana», sólo sirve para perpetuar y man- 
tener lo injusto, lo falso y lo tiránico. El 
mal no está, por consiguiente, en la rebe- 
lión, sino en el privilegio, 

Esto lo saben perfectamente los privile- 
giados, pero como de confesarlo pronto de- 
jaría de tener defensores, como que si dije- 
ran que son los representantes del embus- 
te, de la injusticia y de la tiranía no halla- 
rían hombres que empuñaran el tusil por 
ellos, de aquí que hayan inventado el cú- 
mulo de patrañas -embustes para defender 


embustes—que, como la Patria, la ley, el 
«interós público», el deber, el darapho ==<e 
crito, ete., sirven á maravilla, para hacer 


ver al pueblo, blanco lo que es negro, di- 


vidiendo á los obreros. al proletariado, res- 
tando fuerzas á los espíritus progresistas, 
á los espíritus más cultos que, dándose 
cuenta del engaño tratan de derrocar la 
injusticia, el privilegio y la tiranía. 

La ignorancia del obrero, nada más que 
la ignorancia popular, es la que liena los 
cuarteles de las cuales sale la fuerza ma- 
terial que sostiene á los privilegiados. Sin 
esta fuerza hija de aquella ignorancia, ha- 
ce tiempo que el mundo del privilegio hu- 
biera dado Jas últimas boqueadas, 

Cobardes y embusteros arriba para man- 
tenerse en la ociosidad regalona. Ignoran- 
tes y serviles abajo defendiendo la ociosi- 
dad de aquellos privilegiados. 

Afortunadamente—desgraciadamente, di- 
ría un periódico burgués—hubo y hay en 
todas las épocas hombres dotados de bas- 
tante valor moral que, llamando á las co- 
sas por su nombre, van restableciéndolas 
ea su verdadero lugar, arañando con la 
fuerza de la verdad el edificio social injusta 
y falsamente basado. 

Corolario; el obrero que empuña el fusil, 
ó deja que sus hijos lo empuñen para que. 
uniformados y disciplinados, vayan á com- 
batir á los obreros en rebelión, traiciona 
4 sus hermanos en miseria; consciente ó 
inconscientemente es un enemigo del pro- 
letariado, es un enemigo de sí mismo, for- 
ma un eslabón de la cadena que le sujeta 
y que acaso más tarde querrá romper mal - 
diciendo haber contribuido á forjarla. 

Aprenda quien quiera, 

JosÉ Prar. 


IVIIITITIOOOY 


En la librería “El Parnaso” de la ca. 
Me Iriarte 515, Barracas al Norte, se 
hallan en venta los periódicos y folletos 
libertarios. 


Per la Biblioteca Acrata aparecerá 
próximamente “¿Dónde está Dios?”. 
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Organización Obrera 


XI Y ULTIMO , 


Acción universal 
del proletariado 


Hemos visto como, para resistir el obre- 
ro la imposición patronal, la esclavitud en 
el taller, la sujeción por el capitalismo, se 
fortifica el trabajador en su sociedad de 
oficio; como la sociedad de oficio se forta- 
lece con la federación, con las demás so- 
ciedades análogas de la región; indicado 
habemos que se pueden y deben celebrar 
pactos de apoyo mutuo entre las diversas 
federaciones de oficio de la región; y si 
no lo hemos planteado en forma por no 
creerlo necesario, lo decimos ahora, que 
basta un simple pacto de solidaridad recí- 
proca entre ellas por el estilo de la fede- 
ración universal bosquejada en el número 
anterior; y por fin, como una federación 
de ofició llega á la inleligenciación uni- 
versal de todos los obreros de un ramo, 
para asegurar mejor sus esfuerzos en pró 
del mejoramiento de su condición y enca- 
minarse á un más perfecto estado social, 
en el que todo hombre sea tan libre y di- 
choso como lo permita la naturaleza y la 
positiva civilización humana. 

Hemos también observado como el espí- 
ritu de solidaridad en lo económico pasa á 
invadir el campo plenamente social en su 
forma práctica de federaciones locales, so- 
lidarizadas en la región con la fórmula de 
federaciones regionales, faltando ya única- 
mente, en este aspecto social, revoluciona- 
rio, tratar de la organización universal de 
los trabajadores, y que creemos haber de- 
nominado muy bien con el título que en- 
cabeza el presente artículo, esto es, /a ac- 
ción universal del proletariado. 

La misma causa productora de las fede- 
raciones locales y regionales, es la que 
exige su ampliación en todo el universo, 
porque si inmensas son y solidarias las 
fuerzas autoritarias, y á cada paso se dan 


«pruebas de su” inteligenciación y apoyo 
mutuo entre todas las naciones y- entre 


todos los poderes—¡y esto que sólo ellas 
disponen de los elementos de fuerza! — 
también se impone que contra tal cúmulo 
de fuerza brutal, contra tan vasta fortaleza 
del privilegio, es indispensable la fuerza 
de la acción solidaria de todos los traba- 
jadores de la tierra. 

Una sociedad numerosa de oficio com- 
promete las más de las veces á las socie- 
dades del mismo oficio de una comarca ó 
de una región en sus luchas contra el ca- 
pital, como se ofrecen mil casos, sobre 
todo en las naciones más pobladas: recuér- 
dese sino las huelgas ferrocarrileras de 
Estados Unidos, las mineras de Alemania 
é Inglaterra, de los marineros en Bélgica, 
Inglaterra y Alemania, y tantas otras 
grandes huelgas, que han interesado va- 
rias nacionalidades y se ha acudido á to- 
das las fuerzas para sofocarlas; y ello dará 
la medida de la importancia de la lucha 
económica, y como tras ella viene la ac- 
ción revolucionaria, la contienda social 
neta; y en este caso, cuán necesaria y útil 
es la acción de las federaciones locales y 
regionales, y, sobre todo, cuán indispen- 
sable es que se efectúe la organización 
obrera universal, si no quieren perderse 
muchos sacrificios en la última etapa de 
las luchas obreras. 

La Internacional, con todos sus defec- 
tos, que los tuvo, como toda nueva orga- 
nización, porque sólo la práctica enseña y 
corrige, la internacional, repetimos, fué 
una creación que merecerá siempre el 
respeto de las humanidades venturosas, 
por la enseñanza que ha dudo á los pue- 
blos, por ser la iniciadora de un movimien- 
to social sin precedentes, que moralmente 
(y materialmente más tarde) ha muerto la 
división de razas, el funesto patrioterismo, 
uniendo á toda la familia humana con la- 
zos fraternales, aunque se trate de la fa- 
milia obrera universal solamente y consi- 
guiendo realizar, por más que se niegue, 
el bello ideal de los poetas y filósofos que 
han propagado la fraternidad humana, 

Si la Internacional desapareció no mu- 
rió: ella se mantiene en nuestro espíritu 








viviente y práctica. Desapareció, porque * 
todas las grandes y trascendentales insti- 
tucionos sociales no se solidan perfecta- 
mente de un solo empuje creador, y por- 
que reminiscencias de añejas teorías y 
preocupaciones autoritarias desequilibraron 
tan magnífica obra; pero al derrumbarse 
ostentó todo su poderío y también señaló 
su perfeccionamiento para levantarse otra 
vez más sólidamente, dejando á la poste- 
ridad sus inmensos y riquísimos matéria— 
les. Aquella obra más que toda otra, se 
levantará y dominará el mundo. 

¿Cuál era la aspiración de la- Interna- 
cional? La acción inteligente del proletaz 
riado de todo el universo, sin distinci 
de razas, creencias y nacionalidades. 

Por las federaciones de oficio inter-re- 
gionales hemos visto cuán po 
se realiza tan importante aspiración 
cierto aspecto. 

Y bien: ¿qué se necesita para una fede- 
ración universal de comunas libres, que es 
la natural tendencia de las federaciones 
locales? 

Sencillamente esto: que el principio de 
asociación se desarrolle fuertemente, que 
se federen las asociaciones más Ó menos 
conformes con los modelos estatutorios 
que hemos presentado, unidades homogé- 
neas entre sí, sin choques patrioteros, ni 
de razas, conservando todos los núcleos 
su autonomía é independencia, sin invadir 
otros grupos ni imponer á nadie métodos, 
ni sistemas, ni teorías, ni escuelas, ni 
creencias, ni fe ninguna, libre el individuo 
desde su primer agrupamiento con sus 
conciudadanos, sus hermanos de taller, 
que hiblan el mismo idioma, y que son 
afines en todo, hasta la inteligenciación 
universal, sin sentirse ofendido en sus sen- 
timientos ni en sus prevenciones y pre- 
juicios si los tiene. 

Una vez arraigado y practicado el prin- 
cipio de asociación en cada región, sean 
pocos ó sean muchos los asociados y fe- 
derados, que cada día aumentan notoria- 
mente, las federaciones suscriben pactos 
de solidaridad, del mismo modo que hemos 


A 


visto con. ba. pantos intormregionalos da: 
federaciones de oficio. 

La federación regional argentina, v. g., 
formula un pacto.de solidaridad con la 
federación uruguaya, boliviana, brasileña, 
chilena, peruana, norte-americana, españo- 
la, italiana, francesa, etc., etc., hasta la 
más apartada región. 

¿Qué organización obrera puede recha- 
zar semejante pacto de apoyo mutuo? 

Y bien: acontece, p. e., que en el Puer- 
to de Buenos Aires se declara una huelga 
de estibadores y cargadores; y que el ca- 
pitalismo recurre á los demás puertos ar— 
gentinos, y por sus imposiciones motiva 
que, por el espíritu de solidaridad, se cese 
en el trabajo; que entonces se va á cargar 
á Montevideo, á Río Janeiro, Ó á otra 
parte, y, á la vez, el mismo capitalismo 
va llevando la rebelión por todas partes; 
y si por la extensión se agotan los re- 
cursos, sobreviene general crisis, comen- 
zando las coacciones gubernamentalistas 
y los disturbios, acabando por ser la im- 
posición capitalista una convulsión social, 

Entonces, ya no son las sociedades sino 
los pueblos que salen á la calle á defen— 
derse: las federaciones locales comienzan 
á abrir brecha y sigue la región entera. 

La cuestión es ya de honor para el pro- 
letariado, que interesa á todos los pueblos, 
y, Óó se propaga el movimiento activo en 
las regiones limítrofes, ó se regionaliza, y 
entonces los esfuerzos y los recursos de 
las demás regiones es valioso concurso 
para mantener enbiesta la bandera del pro- 
letariado contra todas las tiranías. 

Las luchas son y serán inevitables; si 
se es perezoso en organizaree se sucum- 
birá muchas veces; pero las derrotas en- 
señarán también la manera de asegurar el: 
triunfo por la solidaridad universal, que ya 
está en la mente y en el corazón de los 
trabajadores y sólo felta un poco de deci- 
sión para ser un hecho, y así que lo sea, 
la emancipación social será también una 
realidad. 

Nada, pues, de comisiones internacioóna- 
les, ni de reglamentos generales á merced 
de consejos generales, que parecen reme- 


Protesta lumana 





consejos de Estado. Simplemente esto: 
«a: federación regional A se compromete 
con:la federación regional B, C,D, etc., á 
prestarlas todo su apoyo y solidaridad en 
cuautas luchas y raovimientos opere el 
proletariado, sean del carácter que fueren, 
mientras tiendan á la realización de las as- 
piraciones comunes, basadas en el dere- 
cho, la justicia, la Jibertad, la igualdad y 
la fraternidad humana. La práctica de este 
pacto de solidaridad se determinará en cada 
caso según se produzcan las circunstan- 
cias, pero se pondrá todo el empeño en 
que ella esté á la altura necesaria.» 

Ni es indispensable más. No pueden pre- 
verse las situaciones que se producirán, 
ni el estado en que podrán hallarse los 
cuerpos pactantes. No puede prefijarse si 
convendrá que el apoyo se efectúe moral- 
mente, agitando la opinión en determinado 
sentido, si será necesario hacer un llama- 
miento á los temperamentos revoluciona- 
rios, Ó si se necesitarán recursos metáli- 
cos Ó de otra elase. Pero basta que se esta- 
blezca lealmente el compromiso de la recí- 
proca solidaridad indeterminada, que tome 
cuerpo la idea, que ella se propague en 
todos los centros obreros hasta que llegue 
á confiarse en ella y en su fuerza, y la 
solidaridad universal del proletariado esta- 
llará haciendo añicos la podrida sociedad. 

Voilá tout. 

* PELLICO. 
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XIV 
Violación de la naturaleza.—Efectos del estado social. 
—División y clasificación de las causas del delito se- 
gún la escuela de criminalogía moderna.— Divergen- 
cias con respecto al factor principal. — Análisis. — 
Alcance del ambiente fisico-social.-—Consideraciones 
sobre el factor individual.—El delito ante la civili- 
zación. —La delincuencia del salvaje es menos hár- 
bara en su sencillez que la del hombre eivilizado ú 
la usanza burguesa.—Esta civilización es imperfecta. 


el nredominio en la vroducción del delito corres- 


ponde al factor social. 


En este estado de avanzada descompo- 
sición se encuentra la sociedad en que vi- 
vimos; y he aquí que destrozados los mol- 
des de la naturaleza y asaltadas con una 
ferocidad digna de caníbales todas las fuen- 
tes de la vida, degenere en enfermedad 
mortal y epidémica lo que apenas ofrecía 
particularidades de una predisposición le- 
jana ó de un gérmen latente fácil de ani- 
quilar. Porque, ¿quién proporciona levadura 
y empuje á estas inclinaciones aviesas, im- 
potentes é inofensivas en su principio? 
¿Quién las determina, ante todo, y las true- 
ca en grave delito no asomándose á la faz 
orgánica sino como modalidades propias de 
las especies, como variedad de fuerzas como 
distintivo de los séres animados, como pri- 
vilegio de la materia? Corresponderíame en 
este punto buscar la existencia real del de- 
lito, precisar con exactitud en qué consiste, 
para ver si el resultado condice con el con- 
cepto que de él se tiene formado; pero dejo 
para más adelante la investigación á fin de 
que los oyentes no se encuentren confun- 
didos con la mezcla de lugares. Básteme, 
por el momento, hacer presente que nin- 
gún fenómeno simple se produce en la vida 
social, como no se produce en las elabora- 
ciones macrocósmicas: todosson de una com- 

lejidad sorprendente, por lo maravillosa, 
hasta donde podemos alcanzar á dominar- 
les. El más simple en apariencia, obedece 
á una repercusión infinita de agentes que 
se pierden de vista á través del tiempo y 
del espacio; mas nó por esta desaparición 
ideal la elaboración se interrumpe ni dejan 
las fuerzas de seguir fabricando su cadena 
de fenómenos en derredor nuestro. (1) 

Existe, pues, una fuerza social perma- 





(1) No hay que confundir este razonamiento con 
el de los espiritualistas, quienes se figuran sacar de 
él la mejor prueba contra el materialismo. Escondi- 
dos tras el recurso metafisico de la «razón suficien- 
te» dicen, más ó menos, con referencia al movimiento 
de la materia y á la ley dela inercia: «La experien- 
cía no muestra nada más que cuerpos movidos por 
otros cuerpos; movidos estos mismos por otros y asi 
hasta el intinito. Si fuera de esta cadena no existe 
una causa motriz, declaramos que tal serie de movi- 
mientos carece de causa y de razón». Y como el ma- 
terialismo rechace este subterfugio, agregan aquellos: 
«¿Pero como es posible que residan en el todo pro- 
piedades de que carecen las partes?» 

Ya que los trabajos de Newton, Kepler y Laplace, 
sobre el universo, no arrojan bastánte luz para con- 
vencer á los adversarios de las causas fisicas, puesto 
que se notan en aquellos trabajos ciertas vacilacio- 

: nes explicables, hago merced á los modernos traba- 
jos fisiológicos de la respuesta que corresponde á 
esta última objección, facilitada por la mecanica ra- 
cional y por la geometria. 








nente y activa que en todos los momen- 


“tos y Circunstancias conculca la soberanía 
individual y la impregna con la ponzoña 


autoritaria—elemeuto esencialmente Corro- 
sivo en toda agrupación, grande Ó peque- 
ña, y preeminencia que anula todas las he- 
gemonías y pervierte las más excelsas vir- 
tudes. E 
Ya hemos visto en párralos anteriores 
cómo está representada esta fuerza y del 
modo que se hace sentir. Es inátil, pues, 
esperar de ella un pequeño esfuerzo ten- 
dente á neutralizar las concausas MINIMAS 
que aliadas con Otras mayores puedan en— 
gendrar el hipernaturalismo; al contrario, 
no nos suministra otra cosa que la triste 
esperanza de un apoyo y aliciente perver50s 
destinados á ensanchar la esfera del delito 
con el objeto de proporcionar una base de 
existencia al imperio de clases y ul entro- 
vizamiento del mando. 
* 
X x 
En la moderma orientación criminai-pe- 
nológica, divorciada por completo de los 
viejos dogmas elásicos, se convino en di- 
vidir las causas del delito en tres grandes 
grupos; causas provenientes del ambiente 
cósmico, del ambiente social, y causas pro- 
pias del individuo. De aquí los tres. facto- 
res importantes: el físico, el social y el an- 
tropológico, y de aquí también las tenden- 
cias biológica y sociológica según que la 
reeminencia correspouda, según unos, á 
os factores económico-sociales, y según 
otros, á los factores antropológicos. Mi opl- 
nión con respecto á estas dos tendencias 
fluye marcadamente visible de cuanto lle- 
vo dicho. Tanto como me separo de Lom- 
broso y su escuela, me aproximo á: Cola- 
janni, Turati, Sighele, Hamon y demás es- 
tudiosos que admiten, sino en todo, 2» 
partibus, el predominio de la raíz socioló- 
gica, Así, pues, en el factor antropológico 
que vengo analizando—en el significado 
estrecho que á la frase suelen atribuir los 
que eu ell hacen hincapié para crear una 
tendencia radicalmente opuesta á las in- 
ducciones de la sociología—no residen pro- 
piedades que por sí solas sean cupaces de 
violentar las condiciones naturales de la 
vida social: antes estarían, por su impor 
tancia etogénica, las influeucias meteóri- 
cas, Climatéricas, orográficas, geológicas, 
los movimientos demográficos etc.; pera el 
aún en estas condiciones variables y va- 
riadas del ambiente físico es posible en- 
contrar la causa única de la delincueveia, 
Hé aquí por qué no encierra, para el so- 
ciólagoa la importancia ovtroma quo guar— 
dan para el médico y para el higienista. 
_Las variedades de ambiente físico men- 
cionadas, no poséen niugún atributo espe— 
cial capaz de fomentar la prostitución ó de 
armar la mano del criminal. Los habitantes 
de cada región llevan impresas en su or- 
ganismo las peculiaridades del dúplice am- 
biente físico-social, porque son el resultado 
de: él, y, particularmente, de las fuerzas 
natyrales en acción constante; de modo que 
esta acción se manifiesta sobre todos los 
indiyiduos y en cuanto les rodea. No hay 
dud¿ de que tales influencias son más 6 
lenps sentidas según las diversas grada- 
cionps orgánicas, si por un momento sólo 
queremos prescindir de la acción social 





-menánea de las condiciones ambientológi- 


que está ligada la vida orgánica, 
prodiciría, á lo sumo, una alteración asi 
mis» momentánea en las relaciones so- 
ciales: pero no perpetuarían el delito aún 
Eolo en las variaciones físicas y en los 
fenónenos del organismo humano se reco- 
nociga la causa posible de él. Para poder 
formilar una aseveración contraria sería 
menétter que entre las anomalías orgáni- 
cas—00 exclusión, por supuesto, de todo 
prinepio educativo y de justicia social— 
y la producción del delito. hubiera una coin- 
cidenlia y relación matemáticas nunca in- 
terrudpidas, y que los casos de homomorfía 
respoldieran siempre á la identidad moral, 
ó viceversa. Pero esto es lo que hasta el 
presete no se pudo demostrar, magúer los 
sucesg aislados, rebuscados y elegidos 
como jemplo y con una tenacidad pro- 
piamete fanática, por los secuaces de la 
tendekia bilógica, quienes, á pesar del re- 
sulted negativo de esta pesquisa, no tienen 
empago en descargar sobre el delincuente 
todos bs enormes pecados sociales. 

erza pasional del esquimal, por ejem- 
plo, dita tanto de la del etiópico como 
dista | temperatura tropical de la polar 
Sin erpargo, el habitante de la Groelan- 
dia reste la temperatura glacial como el 
africa) resiste la tórrida, Invertid la resi- 
dencialle ambos y veréis que no se acli- 
matan$ perecen, como difícilmente puede 

















aclimatarse en los estabcimientos zooló- 
gicos de los países temados, á pesar de 
las grandes precaucione:qne se toman, el 
050 ao que habita eslos países marí- 
timos del Norte. Dejadle:tranquilos en el 
medio á que están adaptlos y veráis que 
eon ser unos bárbaros, su querellas no tie- 
nen un resultado tan savriento como las 
nuestras, y que, no obstate ser ellos unos 
esclavos de las condiciors ambientolóyi- 
Cas y tener un ángulo feial que muchas 
veces se confunde con « del orangután. 
perderían la baza si á brbaros quisieran 
Jugarnos. No son unos qerubines, no, ni 
como modelos de adónis peden preseutar- 
se con sus pómulos, zigolas y arcos su- 
perciliares prominentes, :on “su mentón 
desprovisto de pelos, con $ achatada frente 
y con su aspecto adroceflico; pero cual- 
quiera que sea la importacia que en la 
generación del delito se atibuya á los fac- 
tores individuales, lo ciero es que entre 
estos salvajes aún podemo: vivir nosotros, 
los que gozamos de una prfecta simetría 
y nos vanagloriamos de wvilizados; cosa 
que no permitiríamos á aquillos museos de 
teratología, pues si á algino de ellos se 
le ocurriera venir á «civilinrse» entre nos- 
otros, presto le meteriameos en una jáula 
y le expondríamos al públio, como mono 
sabio, para sacar ochavos, (le estrellaría— 
mos contra un poste si holaprendía á la 
Carrera nuestras trubaneñás 

Además, si aquellas infludicias fisio-físi- 
Cas fueran la única 6 p Aj dal causa del 
delito, ¿por qué éste, aun coke ituyendo una 
epidemia social, asume un Galácter marca- 
damente esporádico? ¿Por q1é esta? diver- 
sidades del ambiente físico, regulador del 
mundo orgánico, no habían de empotrarse 
del mismo ó parecido modo en los habitan- 
tes de una región, ya fueran pobres ó ri- 
eos, doctos ó ignaros, y no babrían de des- 
pertar en ellos la fruición de desvencijarse 
entre sí? ¿Y por qué, eu fin, Jo habrian de 
adaptarse al delito todas las formas de ci- 
vilización ya que él constituiría una de las 
tantas formas «naturales» de convivencia? 
Pero muy lejos de esto, el Welito fué des- 
entrañándose de la sociedad á medida que 
esta adoptaba formas más perfectas, y Cada 
día va perdiendo e! asentimiento humano 
y adquiriendo la condenación unánime. 
Prueba de ello son los esplendorosos idea. 
les de vida nacidos de esta civilización in- 
completa, ideales que á pesar de su belleza 
y de su hermanación con la ciencia y la 
Justicia, se vén forzados á derribar los tem- 
plos que la maldad les opone, y á luchar 
a brazo partido con los necios y con los 
perversos. 

Mas no es por el estrecho camino del 
exclusivismo pertinaz, por donde puede lle- 
garse al esclarecimiento de los hechos. El 
problema del delito, transmitido por las im- 
perfectas civilizaciones pasadas, é irresoluto 
en la presente civilización por razones que 
están en la conciencia de los hombres po- 
sitivamente lúcidos, es un problema más 
árduo y profundo y tiene unas conexiones 
más enrevesadas que las que nos presenta 
la ciencia oficial. Si «la vida, como dijo 
E. J, de Gancourd, es hostil á todos los que 
no siguen el carril de la costumbre, á los 
que se salen del marco del gran ejército 
regular, á los que no son ni funcionarios, 
ni burócratas, ni comerciantes, ni casados. 
ni padres de familia; si «á cada paso que 
dán cae sobre ellos, para aplastarles, toda 
clase de obstáculos, grandes y pequeños, 
como las penas aflictivas de una gran ley 
de conservación de la sociedad»; si cada 
embate de éstos y cada caída van segui- 
dos de su correspondiente reacción que se 
exterioriza en forma de delito, podemos atir- 
mar, y afirmamos sin temor, que 110 Cs 
porque una alteración cósmica Ú una de- 
lectuosidad orgánica lo impongan, si::0 
porque una fuerza económico-social asi lo 
tiene dispuesto de antemano. 

(Continuará) 
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La idea de una sociedad sii gobierno, 
no es una invención de los teóricos. La 
evolución completa del hombre civilizado, 
nos conduce á ella, después de muchas di- 
gresiones y etapas. Es la nueva faz que 
se anuncia y que seimpondrá muy pronto, 
como un resultado de todo el trabajo de 
organización, pensado y acumulado duran- 
te el trascurso de los siglos. 

La idea está bien sentada, puesto que 
hasta los mismos que están prontos á com- 
batirá la Anarquía, á pesar suyo, y sin 
apercibirse, vénse obligados á discutir con- 
tínuamente la idea fundamental de la Anar- 
quía. Bajo una ú otra forma, no pueden 
por menos que admitirla y aplicarla, desde 
que empezaron á tratar de los detalles de 
la organización de las relaciones mutuas 
entre individuos y grupos. 





La Protesta 


Tenemos á nuestra vista un in:eresante 
espectáculo, pues vemos que, en el mundo 
político, se explota en todas formas la idea 
de un Estado bienhechor que intervendría 
con muchas ventajas á favor de la clase 
desheredada, que existe una contracorrien— 
teála inversa, que ilustra á las sociedades 
Europeas y Americanas, con bosquejos 
más ó menos numerosos, de sociedades sin 
gobierno. 


no 


Así, pues, para captarse los sufragios de 
la clase obrera, en las elecciones munici- 
pales, provinciales, etc. se llenan los pro- 
gramas políticos de promesas. 

El Estado ó el Municipio darán á;los 
desheredados educación, trabajo y ségu- 
ridades de vida para la vejez, la manuten- 
ción de los hijos, el agua caliente y el, ja- 
bón para el lavado; la ley de las ocko hdras 
como máximo de la jornada de trabajo, y así 
sucesivamente hasta lo más irrealizable. Si 
bien que, al llegar al cumplimiento de ese 
programa resulta que se determina una 
recrudescencia de jacobinismo, se llega 
entouces á comprender que la tendencia de 
la época es el gubernamentalismo á todo 
trance. La intervención del Estado bienbhe- 
chor, en los menores detalles de la vida, 
es sencillamente aplicable al bienestar ya 
adquirido. 

En efecto, lo vida, alrededor de esa caza 
de clectores sigue una dirección comple- 
tamente opuesta, Del acaparamiento por 
un grupo de voluntarios, libremente cons- 
tituidos de todas las funciones ya consi- 
deradas como el dominio del Estado, pro- 
viene esa tendencia general. Una sociedad 
sin gobierno flota, en estado ideal y busca 
traducirse en hechos. 

Las mismos admiradores del jacobinismo 
hacen concesiones más y más extensas 
cada día. Las sociedades privadas usur- 
pau su dominio al Estado. Si se organizan 
autoritariamente, el conflicto no tarda en 
aparecer; y el principio de autonomía, 
revolucionado contra esa autoridad centra- 
lizada, sale victorioso del conflicto. Contí- 
vuamente en todas direcciones se vé sur- 
gir miles y miles desociedades nuevas que 
empiezan por una afirmación limpia de 
la autonomía completa de sus grupos cons- 
titutivos, Se continua todavía, es cierto, 
nombraudo un poder, se paga tributo á la 
tradicción, pero empieza por negarse todo 
principio de autoridad. La agrupación, que 
veinticinco años atrás se declaraba impo- 
sible, se practica hoy en todas partes. Es el 
espíritu de los tiempos. 


El espíritu de las instituciones cambia 
poco á poco. Hombres que nunca han oído 
hablar de teorías anárquicas, continuamen- 
te discuten los puntos esenciales de una 
organización sin gobierno, 

Por regla general se empieza por aper- 
cibirse que en lo que atañe á las funcio- 
nes administrativas del Estado, podrían es- 
tará cargo de la misma sociedad. 

(+eneralmente, se pide la autonomía de 
cada unidad territorial, nación, provincia, 
distrito Ó comuna. Y se busca una organi- 
zación que pueda producir no solamente la 
separación territorial del Estado, sino tam- 
vién la separación de sus funciones. 

Los teóricos que viven de las tradiccio- 
nes del jacobinismo de 1793 no se aperci- 
bén de ello. Pero cualquiera que observe 
la vida de los pueblos civilizados, en la 
vida, no en los libros, se apercibe pronto 
que la tendencia es simplifiicar las funcio- 
nes del Estado, y darlas á cuerpos separa- 
dos, en cuyos cuerpos se llama á los vo- 
luntarios, para reemplazar poco á poco los 
elegidos. Tendremos luego ocasión de men- 
cionar algunas de esas tentativas. 


Sin embargo, hay un punto, sobre el 
cual los prejuicios se modifican con una 
lentitud exasperante. Es la idea de Justi- 
cia, arrancada de manos del Estado y puesta 
en manos de la sociedad misma. 

Muchos admiten fácilmente que si todo 
el mundo tuviese tales pensamientos, la 
inmensa serie de esos crímenes que se co- 
meten contra la propiedad, deberían forzo- 
samente desaparecer; y se admite todavía 
que el bienestar para todos, con nuestros 


elementos de. producción, puede ya dejar 


de ser un sueño. 


Humana 


e 





Pero todavía nos quieren hacer notar la 
gran cantidad de crímenes contra las per- 
sones, Habrá todavía disputas entre in- 
dividuos, grupos y colectividades, dicen. 
Habran rivalidades que no podrán siempre 
ser salvadas sin que haya agresión de una 
ú otra parte. 

Estos conflictos inevitables piden la in- 
tervención de una autoridad cualquiera de- 
signada especialmente para evitarlos; y esto 
es siempre la autoridad, el poder, la fuerza al 
servicio del derecho. ¿Todo el Estado no es 
acaso resultado de ese poder? ¿No se ha 
dicho, con razón que la función principal 
del Estado, función que hasta Je quedará 
después de que se le hayan quitado todos 
sus poderes administrativos, es la de ga- 
rantir á cada uno la extricta justicia contra 


los agresores? 
Es sobre este punto que debemos con- 


sagrar todavía un serio de estudios. El 
asunto es muy extenso. Tenemos que ver, 
como esa tribu de monomaniacos de la ley 
que se apellidan jueces ó magistrados, dis- 
tribuyen la justicia, 

Analicemos su obra y veremos y cons- 
tataremos, como la sociedad después de 
organizar la justicia siempre termina por 


ser despojada del derecho. 
Observando á donde vá la sociedad en 


este momento á medida que pierde toda 
ilusión sobre sus instituciones, las aspiracio- 
nes se elaboran para abolir la justicia en 
manos del Estado que es el medio de mante- 
ner la presión del hombre sobre el hombre. 
ES 


POR LA RUELGA GENERAL 


En las luchas que de algunos años á esta 
parte el proletariado mantiene contra la 
burguesia, la huelga es el arma predilecta 
á que recurren los trabajadores para Opo- 
nerse al egoísmo patronal ó para conseguir 
aquellar mejoras de higiene, salubridad, se- 
guridad personul, aumento de salario, dis- 
minución de horas de trabajo, solidaridad 
ó protesta, etc. 

Es incalculable el número de huelgas 
que de un año á otro se efectúan en el 
viejo y nuevo mundo, y es ála vez nota- 
ble el carácter cada vez más consciente 
y agresivo que en ellas manifiestan los tra- 
bajadores. 

En Francia, por ejemplo, en los últimos 
1 años, las huelgas han alcanzado á la alta 
cifra de 3,870, consignando solo el penúl- 
timo año la de 740, En España, Bélgica, 
Italia, etc. el número de las huelgas reali- 
zadas últimamente es incalculable, triun- 
fando muchas de ellas y progresando la 
organización obrera de una manera sor- 
prendente. ¡Y como no recurrir los obreros 4 
ese sistema de lucha si es el único del cual 
han obtenido algunos resultados buenos! 
La organización obrera por sí sola es in- 
competente para proporcionar un solo gra- 
do de bienestar á los trabajadores: su ob- 
jetivo, su finalidad, su coronamiento es Ja 
huelga. La política burguesa es por necesi- 
dad euemiga de los obreros; la política 
obrera ó socialista es el ensayo de un mé- 
todo más que, desde luego, se pronuncia 
contra los intereses del proletariado; las 
comisiones mixtas y los arbitrages en boga 
en Europa para intervenir en los conflictos 
del capital y el trabajo son otro fracaso: 
generalmente se pronuncian á faver del 
capital, pues á la burguesía no le faltan 
recursos para canalizar las corrientes hacia 
su molino. Después de todo esto, queda 
aún en pie el obrero solo, circunscrito á 
sus propios recursos y á sus propias fuer- 
zas), débil y vencido si aislado, pero fuerte 
y vencedor si asociado ton sus hermanos 
de miseria, y en esta situación, la huelga 
se le impone como única solución si re- 
suelve no someterse incondicionalmente 
á la explotación capitalista. La produción 
á la vez hoy asume un carácter desorde- 
nado por la competencia atroz que se hace 
el capital y por el desquilibrio que intro- 
duce la aplicación de la maquinaria en las 
industrias, lo que da por resultado un sis- 
tema de producir aniquilador, .cuyas víc- 
timas expiatorias son Jos obreros, pues los 
capitalistas hallan siempre la manera de 
salir triunfantes. a 
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En esta situación y al lado de la huelga 
parcial de resultados no siempre seguros 
practicada por los trabajadores, prospera 
en el seno de las masas obreras, especial- 
mente de Europa, la idea de una huelga 
general universal que venga á redimir al 
proletariado de la esclavitud del salario, 
cambiando totalmente la actual faz de la 
sociedad y la forma de producción impe- 
rante, asentándola sobre el principio de la 
libre producción y la libre consumación, 
ó sea en la fórmula del comunismo que los 
anarquistas propagamos. 

La burguesía europea y particularmente 
la francesa se ha dado buena cuenta de 
esta corriente que germina ahora con más 
fuerza que nunca en el campo proletario, 
y de uhí su empeño por desviarla. 

En efecto, el ministerio francés ha pre- 
sentado á las cámaras un proyecto de ley 
reglamentando las huelgas, que, en caso 
de ser aprobado, daría por resultado casi la 
anulación de las mismas y la persecución 
enconada y fiera de los trabajadores que 
más se distinguieran en estos movimientos 
que ponen á prueba;la dignidad y las con- 
vicciones de los trabajadores. 

Pero ante este proyecto liberticida del 
gobierno francés, el Comité permanente de 
propaganda por la huelga general que fun- 
ciona en París, ha emprendido uva viva 
campaña de agitación entre la clase obre- 
ra, que dará por resultado el desbaratamien- 
to de los planes coercitivos del gobierno. 

El primer acto de este comité, ha sido 
la impresión de 10.000 manifiestos comba- 
tiendo la proyectada reglamentación de las 
huelgas, los cuales han sido remitidos á 
las Bolsas del Trabajo, sindicatos y fede- 
raciónes obreras de toda la Francia, ma- 
nifiesto que en estas circunstancias tiene 
gran importancia para el porvenir de los 
trabajadores, como se verá por los párra- 
fos que traducimos á continuación: 


Confederación general 


del irabajo 
COMITÉ DE PROPAGANDA 


POR LA HUELGA GENERAL 


Camaradas: 


Ha sido depositado en la Cámara un pro- 
yecto de ley del ministro de comercio, Mi, 
llerand, para reglamentar las huelgas. 

Esta ley es de una importancia capital para 
todos los trabajadores, y en particular para 
los que en los sindicatos y otras agrupacio- 
nes obreras tratan de reaccionar contra la 
inercía culpable de la clase obrera, desper- 
tando sus energías revolucionarias. 

Es precisamente por qué esta ley, bajo su 
apariencia de bonhomia es una de las más 
coercitivas que haya concebido jamás legis- 
lador alguno, que venimos á lanzar nuestro 
grito de alarma al mundo obrero, conven- 
cidos que ella está plagada de groseros so- 
fismas, contra los cuales hay que sublevarse. 

Esta ley consiste en la reglamentación, 
por un sistema de parlaméntarismo bas- 
tarde, de los conflictos que surjan entre el 
capital y el trabajo. Hoy, cuando uno de es- 
tos cenfictos se produce, los obreros toman 
una decisión libre y voluntaria: pueden por 
una acción enérgica y viril imponer sus de- 
cisiones é sus explotadores y cada obrero 
puede en cierto modo exprimir siempre li- 
bremente su opinión sobre la huelga en 
curso. 

Con la nueva ley no será posibie hacerlo 
así y los pocos briznos de libertad que nos 
restan en medio de los innumerables regla- 
mentos, leyes, códigos y decretos van á des- 
aparecer. 

Las huelgas serán sometidas á decisión de 
los interesados, y no podrán tener lugar sin 
el consentimiento de la mayoría de los obre- 
ros. 

Los artículos 15 y 18 son los que explican 
como puede realizarse una huelga. Después 
una serie de demandas formuladas por los de- 
legados obreres permanentes y por los capa- 
taces, los obreros se reunirán y votarán si 
son ó no partidarios de la huelga. 

Y es aquí, trabajadores conscientes, donde 
llamamos vuestra atención. De manera que 
hoy, abiertamente podemos cruzarnos de bra- 
Z08, pero mañana ello será imposible. El voto 
empleado para declarar una huelga se efec- 
tuará por medio de votos secretos y quien 
que sea que influya en el voto de los elec- 
tores sufrirá una multa de 100 á 2,000 fran- 
cos y la pena de un mes á un año de cárcel, 
Quien interrumpa el cumplimiento de las 
fanciones de delegado, sufrirá una multa de 
16 á 100 franeos, sin perjuicio de los artícun- 
los 177, y siguientes, y 22 y siguientes del 
código penal. 

En caso de reincidencia la pena será de 6 
días á un mes de cárce! y de 100 á 2.000 fran- 
cos de multa. 

Ved, camaradas, á que embrutecimiento 
conduce la pretendida legislación obrera. 
Hoy, y nosotros lo proclamamos muy alto, 
los defensores y los perros que guardan la 
sociedad capitalista temen y se asustan del 
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formidable movimiento sindical y revolucio- 
nario que se opera en todo el proletariado. 

En suma, está ley propone como principio 
que la voz de la mayoría es la que vale. Si 
la minoria tiene mil veces razón, y se niega 
á someterse á las decisiones estúpidas de la 
mayoría, será perseguida y procesada. 

Ahora precisa que constamos nosotros mis- 
mos lo que valen las mayorías compuestas 
de medianías y de elementos mixtos sufriendo 
todos los prejuicios y todos los errores qué 
forman la herencia de la sociedad actual. 

Este proyecto de ley es una arma que la 
burguesía principia por esgrimir contra la 
huelga general, fantasma terrorifico que res- 
ta para ella desconocido, pero que los tra- 
bajadores realizaremos á pesar de todo y 
que vendrá á redimir la Humanidad de la 
servidumbre y á proclamar la emancipación 
del proletariado. 
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Productos de la sociedad actual 


Hambre 

LONDRES 1»—Verificóse hoy manifes- 
tación de protesta del proletariado. 

Grupo numeroso de mendigos recorrió 
algunas calles, siendo detenidos por la 
policía cuando trataban de penetrar en 
las vías centrales de la población. 

Anoche fueron recogidas en los barrios 
extremos siete personas en ci mayor gra- 
do de extenuación por la falta de alimen- 
tos. Dos de ellas, una anciana y un niño, 
murieron cuando se les prestaban los pri- 
meros SOCorros. 

Practicada la autopsia de las víctimas, 
ha resultado que estos infelices no habían 





tomado alimento alguno desde treinta y 


ocho horas antes á su fallecimiento. 
Miseria : 

ROMA, 12.—Telegrafían de Girgenti que 
en en el pueblo de Canicatti una turba 
de cerca de quinientos campesinos ha he- 
cho una tumultuosa manifestación que 
reclamó la intervención de la tropa. 

Los manifestantes, entre desaforados 
gritos de: «¡Abajo los diezmos!» atacaron 
las casillas en que están instaladas las 
oficinos del impuesto de consumo, á las 
que trataron de prender fuego. 

Los guardias, reforzados por los solda- 
dos, cargaron contra los manifestantes, 
dispersándolos y reduciendo á prisión á 
varios de los más exaltados. 

Superstición 

VIENA, 12.—La princesa Adelaida de 
Isenburgo, prima del emperador Francisco 
José, se hace monja y vestirá el hábito en 
un convento de Praga. 

La princesa cede á la iglesia su fortu- 
na, evaluada en 48.000 libras esterlinas. 

Estupidez 

BUDAPEST, 13,—Hace ya algún tiempo 
que los estudiantes de la Universidad vie- 
nen mostrándose cada vez más hostiles 
contra las señoritas que siguen los cursos 
al par de ellos. 

Esta hostilidad se manifiesta ahora por 
medio de canciones obscenas que los es- 
tudiantes entonan hasta lograr que las 
mujeres se retiren. 

Llama la atención la lenidad de las au- 
toridades universitarias, que no han toma- 
do medidas severas para evitar estos des- 
manes. 

Atropellos 

BUDAPEST, 13.—Hoy se ha producido 
en esta ciudad un tumulto de huelguistas. 

Como no obedecieran á la intimación 
de disolverse, la policía los cargó, dejando 
á muchos contusos. 


¡Viva la burguesíal 
Desde Rosario 


Rosario de Santa Fé, Febrero 6 de 1901. 
Compañeros de La ProrEsTA HUMANA. 
Buenos Aires. 








El dueño de la cigarrería y fábrica de 
tabacos «La Imperial», situada en las ca- 


“lles Mendoza y Aduana de esta ciudad, 
Juan Bertolotti, despidió la semana pasa- : 


da al obrero de la misma Francisco Martín, 
por profesar ideas anarquistas. 

La causa de ello fué una discusión pací- 
fica que nuestro compañero sostenía COn 
los demás operarios, sobre la ldea liberta- 
ria, atacada por ellos y defendida con en- 
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tusiasmo por Martín. Entonces se presentó 
en el taller de trabajo el arriba menciona— 
do Bertolotti, y con palabras groseras in- 
timóle á nuestro compañero á que se calla- 
ra; pero como éste no lo atendiera, porque 
es un hombre consciente de sus derechos, 
lo despidió inmediatamente, diciéndole que 
todos los anarquistas eran «ladrones, ase- 
sinos y tramposos». 

Y para que todos los anarquistas conoz- 
can á este desgraciado que pretende apri- 
sionar la conciencia de los hombres, es que 
acudimos á vuestro valiente periódico para 
protestar enérgicamente contra Bertolotti, 
tipo genuino del explotador, sanguijuela de 
la clase obrera, que no contento con chu- 
par hasta la última gota de sangre nues- 
tra quiere ahogar en el pecho de sus víc- 
timas el grito expontáneo de protesta que 
lanza todo hombre libre que tiene con- 
ciencia de su derecho á vivir. 

Nos llama «asesinos, ladrones y tram- 
posos», cuando el verdadero asesino, la- 
drón y tramposo. es él que explota á sus 
semejantes, como lo hace dicho individuo. 

Y por último, sepa Juan Bertolotti, que 
la bilis, la baba de reptiles asquerosos 
como él, no llegan hasta el corazón noble 
y sincero de un anarquista. 

Saluda álos compañeros atentamente 

El grupo de «Cigarreros Libertarios.» 





Movimiento Social 


INTERIOR 


Colastiné.—Se há constituido un nuevo 
grupo libertario con el nombre «Libre 
Pensadores». Estos compañeros se propo- 
nen laborar con todo el entusiasmo por 
la causa de la Anarquía, extendiendo la 
propaganda entre sus hermanos de ex- 
plotación. 

Buen éxito deseamos á nuestros compa- 
fieros. 

Adelante. 

Puerto de Bahía Blanca. - El pasado 
domingo se inauguró la Casa del Pueblo 
que nuestros compañeros acaban de cons- 
truir. 

Una concurrencia enorme de trabaja- 
dores concurrió á tan interesante acto. 

Nuestro amigo y compañero Basterra, 
llamado por los compañeros de esta po- 
blación para que tomara parte en la fiesta 
inaugural, ha tenido allí varias conferen- 
cias que se espera fructificarán mucho en 
la clase obrera y entre los elementos es- 
tudiosos del P. de Bahía Blanca. 

Por la carencia de noticias completas 
no podemos ser más extensos, limitándo- 
nos á constatar el progreso de las ideas 
libertarias en el Sud de la República. 

Nuestra enhorabuena á aquellos com- 
pañeros. 





FRANCIA 


“ Prohibido el Congreso revolucionario 
Internacional, el periódico «Les Temps 
Nouveaux» publicó los trabajos é infor- 
mes que para ser tratados en el mismo 
habían sido remitidos al comité organi- 
zador. En base de ello, se nota ahora en- 
tre los compañeros de Francia un activo 
movimiento de discusión y de organiza- 
ción. Los congresos regionales anarquis- 
tas están á la orden del día. El primero 
ha tenido lugar en Bézieres, resumien- 
do brevemente su labor. Como 50 com- 
pañeros de los pueblos respondieron al 
llamado de los iniciadores. Los prin- 
cipales puntos tratados son: Los anar- 
quistas y los sindicatos (sociedades obre- 
rás). El proyecto de un acuerdo entre los 
grupos revolucionarios de Francia y del 
exterior, promovió viva discnsión, llegan- 
do los congregados á ponerse de acuerdo 
sobre la necesidad que tienen los anar- 


quistas de ingresar en las sociedades 


obreras, y se adhirieron al proyecto del 
G. de los Estudiantes Soc. Rev. Int. de 
París, por la creación de una comisión 
internacional de correspondencia. 

Un nuevo congreso se celebrará próxi- 
mamenté en St. Etienne. 

EIA ITALIA 

La Uniyersitá Popolare”—es el título 
de una nueva revista italiana que ha prin- 
cipiado á publicarse en Mantova, por ini- 
ciativa y bajo la dirección del abogado 
Luís Molinari: 

Trátese de recoger en elegante y eco- 
nómico fascículo las mejores lecciones 


que se den en las Universidades Popula- 


res ya constituidas en los principales 


centros intelectuales de Europa. 

El objeto de dicha revista es completar 
la instrucción de las Universidades Po- 
pulares, llevando estampada á domicilo 
la palabra de la ciencia y de la civili- 
zación. 

— En Torino ha principiado á publi- 
carse «L'Ordine», nuevo periódico sema- 
nal libertario que nuestros compañeros 
han principiado á publicar. 

En su número 2, este periódico ha co- 
menzado ya á sufrir las caricias del idio- 
ta fisco. 

Más procesos Patibularios.—La Corte 
de Apelaciones de Florencia ha aprobado 
la condena contra ocho compuñeros acu- 
sados de asociación sediciosa, pronun- 
hiada por el tribunal de Siena, en Septiem- 
bre del año pasado. 

Los compañeros condenados son José 
o y Egidio Faiticher á 3 años de 
reclusión y 3 de vigilancia, y los otros 
seis procesados, 2 años de la misma pena 
y 2 de vigilancia cada uno. 

Total, 18 años de reclusión y 
persecución autoritaria. 

¿Que cuál es el delito? 

Ser anarquista. 

Además de las defensas de los aboga- 
dos Martini y Pescetti, el compañero Cro- 
cini hizo en el tribunal una exposición 
breve, pero bellísima, de las ideas anar- 
quistas. 

Otro proceso.—El 10 de Enero en el tri- 
bunal de Roma se ventiló una causa incoa- 
da contra el compañero Adolfo Antonelli, 
ex-empleado de correos y telégrafos, acu- 
sado de haber advertido á algunos com- 
pañeros de dicha ciudad se pusieran en 
guardia por la orden de secuestro exis- 
tente contra el folleto de Cipriani, á ellos 
dirigido desde París, titulado «La Mo- 
narchia agli estremi». 

El fiscal pidió 24 meses de cárcel para 
el compañero acusado, pero la notable 
defensa que hizo Merlino le valió la abso- 
lución. 

El compañero, sin embargo, sufrió dos 
meses de arresto por el ajusticiamiento 
de Humberto y fué expulsado de su em- 
pleo. 
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SUIZA 


El compañero Pablo Nin, condenado ar- 
bitrariamente en 1898, á consecuencia de 
una huelga, á seis años de presidio, ha 
sido indultado'por el Gran Consejo de Gi- 
nebra el 31 del p.pdo. Enero. Nuestro com- 
pañero será expulsado de territorio suizo 
tan pronto como sea puesto en libertad. 

Extraña gracia ésta que se complica 
con una nueva pena y no la más dura! 


NORTE-AMÉRICA 


Nuestros compañeros de Nueva York, 
después de haber visto algunos de sus 
actos de propaganda prohibidos por la 
policía americana, á cuya interdicción no 
era extraña la influencia del consulado 
italiano, celebraron el pasado mes un 
meeting internacional de protesta contra 
la violación de la libertad de reunión. 
A la hora de entrada, la policía pretendió 
también imponerse, pero vista la firme re- 
solución de nuestros compañeros la reu- 
nión se llevó á cabo con gran entusiasmo. 

Con grandes aplausos de la concurren- 
cia que ascendía á más de mil personas, 
hablaron varios oradores en inglés, ita- 
liano, español, francés y hebreo. Las 
ideas libertarias fueron expuestas con 
sencillez y claridad. 

En resumen el meeting fué un acto im- 
portantísimo y en él se protestó enérgi- 
camente contra las violaciones de la po- 
licía y el espíritu reaccionario de los go- 
biernos. 

INGLATERRA 


Nuestro compañero en la prensa «Freedom» 
de Londres, en sus últimos números pu- 
blica una reseña de su historia desde su fun- 
dación, por C. M. Wilson y P. Kropotkine, 
hace 14 años. 

De su lectura se deduce que el movimiento 
libertario no parece ser tan activo como en 
aquella época, pero juzgando las cosas algo 
más que superficialmente, se nota pronto que 
los trabaiadores son hoy mucho más revola- 
cionarios en sus reclamaciones. 

Sin embargo, agrega, la fuerza de la reac- 
cción se hace sentir de una manera tan 
asombrosa, que sería para desanimarnos si 
no tuviéramos la plena convicción que nues- 
tras ideas estaban sólidamente basadas en la 
verdadera ciencia. 

— Los trabajadores españoles residentes en 
Londres han organizado una sociedad obrera 
de oficios varios, habiéndose adherido desde 
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luego ¡i los proósitos del Congreso Obrero 
celebrado eu Adrid en el mes de Octubre 
p. p., por las siciones qle componen la Fe- 
deración de Jasociedades de resistencia de 
España. 
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El Alb: del Siglo XX 
SOLIDARIDAD 


Para las hijas decompañero Bresct, para los anar- 
quistas encarcaudos en Italia y para los compañe- 
ros nuestros cadenados en Jerez en 1892. 


Suma publican en el número 110 de La Prolestu 
Humana pesos 4.60 

De la Capital Justus Í peso 

Dela Ensenada—97 dias de calabozo 20 centavos, 
Sin patria %0, :anobas 20, M. Sanchez 20, Yo 40, 
Un rebelde $0, | Curro 50, F. Parada 1 peso—To- 
tal 2.90 

Total genera pesos 18.50 








Suscripción voluntaria 


á favor de” La Protesta Humana 











Lista núm, 141—Un ácrata 0.20, Degolla- 
dor 0.20, Unloichero 0.10, Un bohemio 0.20, Un cura 
la gota 0.20] Un$ que fuma en pito 0.20, Justi 0.30, 
Porque me fuo étc. 0.20, Un galeoto 0.20, Defensor 
de Cuba 151.330, Cualquier cosa 0.20, Carbajales 
0.50, Demaría 0.10, Sombrerero 0.10, Pantano 0.59, 
Un lustradot que quiere etc. 0.20, Solé 0.20, Nano 
0.20, Jorba 0.5, Sagastumo 0.10, Juvé 0.10, Pages 
0.107 B, Marllo 0.50, Santos 0.20, Dos 0,20, M. R. 
0.50, J. Lames 0.50. Total pesos 6.35. 

Un desconccido pesos 1. 

Suscriprior's fijas—Carbajales ps. L. 

Venta 5,19 Paquetes 2.50. Paquete cigarrero Ro- 
sario ps. 1. y E 

Grupo Bre:ci--Un pintor victima de los patrones 
centavos 10; Agustin Bacallo 10, Una P. H, 10, Idem 
10, Josá de'Seco 31, Un burgués derrotado 20, La 
libertad es l. vida 20, Tortoni 20, Hurra á la Anar- 
quia 30, Sot» 20, Muera el clericanallismo 20, Una 
P. H 10. Spartaco 10, Canteiro 10, Un pintor que se 
ahoga con ol mguarrás 10, Zapatero 50, Uno que si 
10, Otro qde no 10, Galileo 40. Total ps. 3.51. 

De Punta Lara—F. Luisoni ps. 1. 

De La Plata—Enrique Pollinos ps. 2.50. Repartidos 
0.59 para «El Obrero». 

De Coronel Suarez—Angel Abianzano centavos 50, 
Victor Bonne 30. Jesús A. Echegaray 3U, Colom 50, 
lesé Ramos 50, Joaquin Lizaso 50, Domingo el bo- 
lichero 50. Total ps. 3.50. Recibidos 4.20 quedan 
70 centavos para folletos de «<P. Humana». A 

De Magdalena 1 €. E. Brugnon centavos 10, El cie- 
go 2), Mateo Tedesco 10, Adelanto la huelga gene- 
ral ps. 9, No seamos cobardes, dupliquemos las sus 
eripciones Y viva li Protesta 40. Total ps. 35.40. 
Restan 40 centavos para otra lista. 

De Patagones— Tomás Moro 20.00 (1). 

Por conducto de la Libreria Sociológica — Catalani 
10 centavos. Vicente Ricci 40, A. Carpentieri 10, 
Justus 1 peso, Uno 10 cents. Figlio del cretino 20, 
R. €. 2, Burgués gallego 2 pesos, Luis Frosio 56 
cents., G. Molina 1 peso, Un farabutto 20 cts., Oc- 
tavio 15, Un libertaire 50, Pezzetti 350, Antonio F, 
Galleano 20, Alfredo Martinez 20. Doctor en trapos 
1 peso, Bellinghini 10 cts. 

Le Banfield—L. C, 50 cts., Pon endre el capus 1 
peso Total 1.50 

De Santa Fé—Enrico Spagnoli 25 cts., Giulia Spa- 
gnoli 25, F. Cangi 50, Un Bieles 20, Abbasso le spio 
del taller 40—Total 4.30 

De las Flores—Jesús Curros 1 peso 

Por conducto de El Rebelde: 

De Rosario Santa Fé— 8 pesos, Idem «Casa del 
Pueblo 4, Idem «Centro Libertario de Estudios So- 
ciales» 1.50, Idem Grupo «La venganza será terri- 
ble» 5.65 

De Mendoza—75 cts. 

De Venado Tuerto—1.25 

Total 24.15 

De Buhia Blanca—Recolectado por el compañero 
E.—Marsuzi 1.50 

De Lujan—Un alpargatero 5 cts., Un cualquiera 
R.Z. 50. L. Mangini 10, R. P. 10, Un liberale G. T. 
25, Guala Peitro uguale degli altrio 20, Pedro Valle 
Narchista 20: Valentino Marco 20, Los anarquistas 
burgueses son los más explotadores del obrero 15, 
Un liberale M. A. 25, Bouchú Vittorio 40, V. de 
Miguel 40, J. C. 5 pesos, D. Bosco 1, Pedro Salinas 
40 cts., Un barbero 10, B. V. 10, Un liberale 20, 
Un calzolaio 10, Afonsi Emanuel 25, E. Gomez 20, 
Uno como quiera 30, Un sillero 10, Un carpintero 
10, Bocelaio Y. 40, Un nuevo 10, J. Pasini 1 peso, 
Descamisado 30 cts., Un amante de la libertad 25, 
Francisco Caporalitti 25, G. N. 5—Total 12.10 

De Arrecifes—3 pesos 

De San Francisco de Córdoba—L. Brandacco cen- 
tavos 40, J: Gontero 10, J. R. Pozzetto 20. Un loco 
10, Clemente de Povero 10, Pedro l.ericani 30, Lo- 
renzo Trano 40, Un remachador de la burguesía 10, 
M.C. P.50. Un haragan por falta de trabajo 10, 
Pedro Diaccenza 40, Proselite di egoiste 40, Mala 
la campaña ps. 1 Viva el trabajo ps. 1, M. de cuatro 
20 cent. Mande etc, 10, Total ps. 5,10. 

Total recibido por conducto de la «Librería So- 
ciológica» pesos 55.20 


Total general de lo recolectado para 


elaumbro lll. o e ... $ 105.25 
Sobrante del número anterior .......- >» "0.67 
Total. OE . » 105.92 
GASTOS 
Impresión de 3,000 ejemplares del pre- 

HOLLO NÚMOTO diner des 2. e 8.00 
Expedición ...mooooronccroncrnrnrr > 14.00 
Redacción y Administración. ...... sn AO 00 

A .. $ 382.00 


Sobrante para los próximos números,.. » 23.92 





(1) Esta cantidad nos ha sido entregada por el 
compañero Inglan, quien se reserva el derecho de 
responder personalmente de ella en caso de recla- 
mación, ; 





